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Dentro de unos días, Vietnam, a lo largo y ancho del país, celebrará un aniversario más de su larga epopeyica

historia: el día de la victoria y reunificación del país (30 de Abril de 1975-30 de Abril de 1996). Casi un cuarto

de siglo ha transcurrido desde aquella fecha histórica pero todo ha ocurrido como si fuera ayer mismo.

Treinta años de guerra continua dejo casi devastado todo el país. Los diez años siguientes al día de la victoria

fueron los más duros y difíciles para el país: las graves consecuencias de la prolongada guerra, la falta de

experiencia en el campo de la economía y las dificultades derivadas del propio mecanismo de gestión económica

que regía hasta entonces a parte de los grandes esfuerzos que aún el país tenía que dedicar para la defensa de la
soberanía y la integridad territorial. Solo mantener en marcha la economía del país en aquellos días ya es una

proeza innegable de todo un pueblo que se ha caracterizado por estar dispuesto a sacrificarse en aras de su

independencia y su libertad.

En esa coyuntura, el VI Congreso del Partido Comunista de Vietnam celebrado en 1986 marco un hito histórico

en el proceso de desarrollo del país. El análisis del evento partidista, celebrado en medio de un mundo que esta

produciendo profundos cambios, abrió una nueva etapa de la revolución vietnamita, la del proceso de DOI MOI

(renovación). La realidad nacional y experiencia acumulada en estos años junto a la orientación del desarrollo de

la situación internacional han urgido la adopción de una política más adecuada y, en otro término, más

revolucionario, para garantizar el desarrollo ulterior del país así como su rumbo elegido: el socialismo que
asegura hacer de Vietnam un país de un pueblo próspero, una nación poderosa y una sociedad civilizada. De ahí

salió a la vida la política DOI MOI que consiste en la aplicación de una serie de medidas de caracter integral en

las cuales las medidas económicas eran las primeras a practicar. A lo largo de una década de práctica, dichas

políticas, que fueron más tarde reafirmadas por el VII Congreso del Partido en 1991, demostraron su certeza

indiscutible.

Basado en el nuevo mecanismo de gestión económica dentro de una economía de marcado y producción

mercantil multisectorial donde el Estado juega un papel orientador principal, el país logró dar grandes pasos de

avance en el terreno económico. El antiguo mecanismo de gestión económico burocrático subsidiario quedó

atrás. La producción y la comercialización se vuelven cada día más dinámicas. La inflación fue controlada. El

comercio internacional registra un aumento promedio del 25% por año. Con un millón y medio de visitas que

recibe cada año, el turismo se convirtió en una renglón importante de la economía nacional. El petróleo, de la



nada, es hoy una de las industrias que más aporta al GDP. También la agricultura mostró su nueva imagen: de

exportador de arroz, Vietnam es hoy uno de los países del mundo que más exporta arroz cuya producción anual

ya sobrepasa la cifrade 26 millones de toneladas, cifra que aún no es la final. En el último lustro, el promedio del

crecimiento económico anual del país ha sido más de 8%. En el último año, el de 1995, la cifra del 9,5%.

El proceso de DOI MOI también trae nuevos vientos a la esfera internacional. Basado en la política exterior

caracterizado por la apertura de "Vietnam quiere ser amigo de todos los países", el país cuenta hoy en día con

relaciones diplomáticas plenas con más de ciento cincuenta países de todos los continentes. La normalización de
las relaciones diplomáticas entre Vietnam y Estados Unidos después de décadas de interrupción así como la

inserción de Vietnam en la familia de los países del sudoeste asiático con su incorporación a la organización

regional ASEAN (Organización de los Países del Sudoeste de Asia) son muestras del dinamismo de la política

exterior de Vietnam en los años 90. Dicho dinamismo tiene también su expresión en el desarrollo de las

relaciones que tiene Vietnam con los países de América Latina con la apertura de la Embajada de Vietnam en

Argentina a comienzo de 1995 como paso importante para impulsar los vínculos multifacéticos entre Vietnam y

Argentina en particular y los países del Cono Sur en general.

Respeto al contenido de las actividades internacionales del país durante estos años basta señalar el ritmo de las

inversiones directas extranjeras para conocer su dinámica. Desde la implantación de la Ley de inversión

Extranjera (1988) hasta diciembre de 1995, se han registrado más de 1500 proyectos con una inversión total de
18.000 millones de dólares de distintos países de los cuales el 70% son destinados al sector de producción y el

resto al sector de servicio con lo que contribuirá de manera considerable al desarrollo de la nación. Es obvio que
todo esto no es casual sino obedece a la estabilidad a la utilidad política que goza el país como su desarrollo

económico estable y promisorio.

Al celebrar el 21 Aniversario del Día de la Reunificación del país, el pueblo de Vietnam se enfrasca hoy a
avanzar hacia el VII Congreso del Partido que se celebrará próximamente a mediados del año en curso, un

congreso que, de seguro, tendrá una repercusión trascendental para la vida política y social del país porque sería
una gran oportunidad de echar una mirada retrospectiva de los diez años del proceso de DOI MOI. El magno

evento partidista analizará de manera global las enseñanzas y perspectivas del proceso y, de ahí, trazar el camino
para las próximas décadas, o sea, un estrategia para el futuro del país que resulta cada vez más impostergable
por el ritmo vertiginoso del desarrollo de todo el contorno internacional en que estamos viviendo todos. Con la

experiencia de casi un cuarto de siglo de trabajo abnegado y la lección de una década entera de DOI MOI, de
seguro, el pueblo haciendo de Vietnam de un país "Diez veces más hermoso" como siempre soñó nuestro

querido Presidente HO CHI MINH.


